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P R Ó L O G O 
EL señor García-Aleas, después de haber hecho el honor de dar la* conferencia materia de esta pu-
blicación en la Sociedad Económica Matritense de Ami-
gos del País, hizo a su presidente el de invitarle a pro-
logarla. 
En breves palabras voy a dar cumplimiento a tan 
placentero encargo. 
Cuando las Cortes Constituyentes tienen sobre la 
Mesa, pendiente de discusión, el dictamen sobre el 
Proyecto de Ley de la Reforma Agraria, D. Manuel 
García-Aleas, ganadero del mayor renombre, espíritu 
cultísimo y excelente patriota, se apresura a ofrecer a 
la opinión pública el fruto de sus experiencias y refle-
xiones acerca de* la importancia que tiene el toro de 
lidia en la economía nacional. 
Resulta, por ello, de actualidad la labor que el 
autor somete a la consideración del país con respecto 
VI 
a que sea o no el toro de lidia la causa de que se sus-
traigan a la agricultura, permaneciendo sin cultivo, 
grandes extensiones de terreno, con grave detrimento 
de la economía nacional. Y hora es, efectivamente, de 
que la pública atención se fije en que, conforme sos-
tiene el Sr. García-Aleas, en el orden económico, el 
toro de lidia no solamente es comestible y reúne ex-
celentes condiciones para la producción de carne, sino 
que también da ocasión a que sean utilizados terrenos 
que no podrían cultivarse con ventaja económica, 
aumentando su valor, además de producir considera-
bles ingresos como materia de exportación y fomentar 
la circulación de la riqueza nacional en proporciones 
incalculables. La afirmación que contiene el notabilí-
simo trabajo del autor de las siguientes páginas, for-
talecida, como dice, después de preocupaciones e ideas 
tambaleantes, de que hay terrenos que no deben cul-
tivarse y de que la tierra no puede hacerse cuartero-
nes sobre un plano sin un examen minucioso de su na-
turaleza y circunstancias, afirmación hecha por quien 
es conocedor profundo y por propia observancia de la 
cuestión que trata, reviste el máximo interés y mere-
ce prolija meditación. 
Las corridas de toros son, por unos, combatidas con 
implacable saña, y por otros, exaltadas con delirante 
entusiasmo. Entre estos últimos se cuenta el señor 
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García-Aleas, que en su conferencia las defiende con 
intensa emoción. Desde el punto de vista económico 
no cabe prescindir de que constituyen una realidad, 
cuyo estudio debe ser conocido y divulgado; por lo 
cual el trabajo del Sr. García-Aleas es acreedor al 
aplauso, que ya le fué tributado cuando ocupó la t r i -
buna de la Sociedad Económica Matritense de Amigos 
del País . Y lo es tanto más, cuanto que en el desarro-
llo del tema evoca elementos de juicio de tanto valor 
como los datos para la formación de una estadística 
agropecuaria, solicitados por la «Unión de Criadores 
de Toros de Lidia»^ y establece como postulados prin-
cipios básicos que, traspasando el interés del asunto 
a que el tema se contrae, constituyen, aplicados a la 
agricultura y a la ganadería, soluciones que tienden a 
conjurar, así la crisis del trabajo en general, como los 
peligros que hoy se presentan, quizá más que nunca, 
a las explotaciones agrícola y pecuaria. Digresiones 
como las que contiene la presente publicación, en el 
sentido de afirmar que el reparto de tierras podrá ser 
eficaz donde haya riego, y que los asentamientos en 
secano serán un dispendio y un fracaso, hechas en el 
momento actual, pueden tener tanta trascendencia 
como el asunto primordial del tema para cuantos lean 
el trabajo del Sr. García-Aleas y quieran luego meditar 
sobre él. 
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Réstame sólo expresar al autor mi gratitud y mí 
felicitación, haciendo ésta extensiva a qu ienes lean la 
obra, tan bien pensada como amena, del Sr. García-
Aleas. 
JOSÉ PUIG DE ASPRER.; 
EL TORO DE LIDIA EN LA PLAZA DE LA 
ECONOMÍA NACIONAL 
Es creencia, aunque no muy generalizada sí más de lo razonable^ que el toro de lidia es un animal su-
perfino, de lujo, causante de que permanezcan incul-
tos muchos y buenos terrenos que se sustraen a la agri-
cultura con quebranto de la economía nacional. 
Lo cierto es: que el toro de lidia utiliza y aumenta 
el valor de terrenos que no podrían cultivarse con ven-
taja económica; es comestible y tiene excelentes con-
diciones para la producción de carne y trabajo; por 
ser lidiado en plaza, espectáculo el más español, ad-
quiere un sobreprecio que se reparte difusamente; con-
tribuye a las cargas del Estado directa e indirectamen-
te con más del doble de su valor efectivo; fomenta la 
circulación de la riqueza en proporciones incalcula-
bles; origina considerables ingresos como objeto de ex-
portación, y es el paño de lágrimas en muchas des-
dichas. 

í 
UTILIZA Y DA VALOR 
A TERRENOS QUE NO PODRIAN CULTIVARSE 
CON VENTAJA ECONOMICA 
AQUÍ es difícil formarse cabal idea7 el que ya no la tenga, de esta verdad. Si nos situáramos en el 
campo, en un altozano, nos podría decir un buen 
hombre: 
— ¿Ven ustedes aquella ladera donde pasta aquella 
piara de vacas, que parece una cortina verde con bor-
dados de arbustos? Si descuajáramos los árboles que 
han contenido los arrastres y metiéramos el arado, al-
zaríamos el césped por donde ahora resbala el agua y 
toda la cortina caería al arroyo, como ha sucedido en 
la tierra de la linde que está de barbecho, mostrando 
piedras que el arado ha levantado y las chorreras por 
donde baja toda la sustancia del suelo, y lo peor es 
que para volver a hacer pradera y monte tendrían 
que transcurrir muchos años. Y el tomillar de más arri-
ba, que a fuerza de tiempo, encauzando las aguas plu-
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viales, descantando y abonando va sufriendo una len-
ta transformación. Antes no criaba una hierba; hoy 
podrá en unas hectáreas alimentar algunas reses, y 
cada día aumentará su capacidad productiva, hasta 
convertirse en prado, como el de más abajo. 
Seguramente, después de oír a este buen hombre, 
ante la vista del panorama, al volver a la ciudad nos 
haría mal efecto ese afán que ha degenerado en sonso-
nete de cultivar las tierras incultas. 
Se ha reaccionado un poco, pero no lo suficiente. 
Yo recuerdo la impresión que me causó hace tiem-
po oír a un amigo mío, hoy profesor de Derecho, que 
ningún terrateniente debía poseer más de 70 hectá-
reas; con otras cosas sobre el reparto de tierras, regu-
larización del derecho de propiedad para hacerle cum-
plir su misión social, etc., y me anunció el proyecto 
de Ley Agraria. 
Yo, que soy dado a recapacitar, me separé de él 
meditando. Dicen que vale más la duda honrada que 
la mayoría de los credos, y me fui al campo lleno de 
cavilaciones. Las palabras del profesor, mi amigo, 
hombre que estaba al tanto de todas las novedades 
ideológicas extranjeras, me produjeron más efecto y 
preocupación que todas las lecturas y discursos ardo-
rosos de los propagandistas, y volví del campo, donde 
me acordé mucho del profesor, con algunas ideas tam-
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baleantes, pero con una más fortalecida: que hay te-
rrenos que no deben roturarse, y que la tierra no pue-
de hacerse cuarterones sobre un plano sin un examen 
minucioso de su naturaleza y circunstancias. 
De entonces acá se ha discutido y escrito mucho 
en libros, folletos y artículos, y en ateneos, asambleas 
y tertulias: puede decirse que el asunto es del dominio 
público; y aparte las intransigencias de los extremis-
tas, que se obstinan en no ceder de su posición y que 
son un obstáculo para el buen éxito de la necesaria re-
forma, van pasando a la categoría de postulados algu-
nos principios básicos: 
Que el modo más eficaz de conjurar la crisis del 
trabajo es hacer obras: públicas o privadas. 
Que estas obras públicas deben obedecer a un plan 
meditado, que principalmente consista en la construc-
ción de caminos y canales, aumentando la zona de re-
gadío y facilitando las comunicaciones. 
Que el reparto de tierras será eficaz donde haya 
riego. 
Que los asentamientos en secano serán un dispen-
dio y un fracaso. 
Que a la mayoría de los terratenientes que no ex-
plotan por sí las fincas, no les preocupa tanto la expro-
piación como la indemnización. 
Que, en cambio, los que las explotan por sí, están 
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sobresaltados. Es contrario al efecto del principio: «La 
tierra para el que la cultiva.» 
Que debe entenderse bien el sentido dé la palabra 
«cultivo», y en muchos casos cambiarla por la de «ex-
plotación» para evitar confusiones. 
Que hay tierras que no deben romperse. 
Que en años normales producimos el trigo que ne-
cesitamos, y pensar en exportar es una ilusión. 
Que la ganadería corre un inminente peligro, y es 
la riqueza más fácil de aminorarse y más difícil de re-
poner. Y que ai mermarla, lejos de obtener beneficio 
por carestía del ganado subsistente, estará amenaza-
da de ruina si, para evitar esa carestía y con pretexto 
de ella, se autorizara la importación. 
Sentados estos postulados que corren de boca en 
boca y que no estimo digresión, sino introducción al 
tema, pasamos a él. 
La «Unión de Criadores de Toros de Lidia» exhor-
tó a los ganaderos pertenecientes a ella presentándo-
los un cuestionario para la formación de una Estadís-
tica Agropecuaria 1.. . 
Durante el plazo marcado para la recepción de los 
datos, los enviaron 80 ganaderos de los 112 que for-
man la «Unión». Por esta razón no pueden tomárse las 
1 Véase al final el cuadro núm. 1. 
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cifras de un modo absoluto. Para darlas este valor 
aproximadamente verdadero, habrá que duplicar las 
sumas, teniendo en cuenta que además de los 32 cria-
dores que no han enviado datos, hay otros ganaderos y 
tratantes que también tienen ganado bravo o de media 
casta. 
De todos modos, para la relación que vamos a ha-
cer son suficientes, y la misma proporción subsistirá 
con cortas variantes incluyendo más ganaderos. 
De los datos que constan en la hoja, se deduce: 
Los 80 ganaderos han declarado 37.398 reses; co-
rresponden, por término medio, a cada ganadero 467. 
No olvidemos esta cifra para contestar a los que quie-
ran limitar el número de cabezas de las ganaderías a 
que insensiblemente se ha llegado. 
Siendo 114.788 las hectáreas que ocupan todas, 
corresponden a cada ganadería 1.434 hectáreas, y a 
cada res 3 hectáreas. Esto demuestra, principalmente, 
dos cosas: la mala calidad de los terrenos (puesto que 
el rateo en prados buenos es de 2 a 3 reses por hectá-
rea), y sale al paso de los que pretenden considerar 
latifundio ni 70 ni 700 hectáreas, sin atenerse a otras 
circunstancias que la extensión: fijarse sólo en la 
extensión es un procedimiento arbitrario. Si cada ga-
nadería ocupa hoy 1.434 hectáreas, reduciendo el área 
se imposibilitaría la vida de las que más debían fomen-
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tarse, que son las que pastan los peores terrenos, los 
menos feraces. No debe pensarse que ocupan mucho, 
ocupan lo que necesitan, sino que aprovechen todo. 
No son terrenos improductivos: rinden lo más con el 
menor coste. 
Al tiempo que hay ganadería con 130 cabezas y 85 
hectáreas, la hay de 1.500 reses con 9.000 hectáreas. 
Estas 9.000 hectáreas, entre 1.500 cabezas, corres-
ponde a cada res 6 hectáreas. ¡Cómo serán para hin-
carlas el arado!, máxime si se tiene en cuenta que 
hay que incluir el suplemento de pienso que en casi 
todas las ganaderías se invierte, por ser insuficiente 
las 3 hectáreas asignadas como término medio. Durí-
simo castigo supondría obligar a labrar estos terrenos 
a los que ligeramente hablan de cultivar lo inculto, y 
cuanta más extensión se les diera, mayor sería su 
agobio. 
No quiere esto decir que todos los terrenos dedica-
dos a pastos sean malos. Hay muchas fincas excelen-
tes, algunas a pasto y monte, «roble y fresno, prado 
bueno»; pero excelentes para prado, y con el ganado 
se aprovecha el suelo y el vuelo y se produce carne 
que se come con el pan. 
Se ha labrado ya más de lo conveniente. 
Se gastan aproximadamente 4.103.030 kilos de gra-
no al año como suplemento de piensos, por ser insufi-
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cientes los pastos, y no está incluida la paja, que se 
consume en grandes cantidades, especialmente en el 
invierno, en las regiones de sierra, y el heno que se re-
coge en algunas fincas, ni el que se compra por ser in-
suficiente en años como el presente. El grano suele 
darse solamente a los toros de salida, y la paja com-
plementaria de estos piensos. El resto de la paja y 
heno se aplica a las vacas y becerros, lo que fortalece 
el argumento de la insuficiencia de las 3 hectáreas por 
cada res, y por tanto la mala calidad de los terrenos 
que tanta envidia causan a los que no los conocen. No 
es del caso explicar la forma de aprovechamiento 
según la edad y sexo de las reses y su condición de 
paridas, preñadas y horras. 
Hay otro dato importante para apreciar la calidad 
de estos terrenos: la mayoría de los Criadores de To-
ros de Lidia son ganaderos de otras especies de gana-
do, y muchos de ellos labradores, como lo demuestra 
que los 80 ganaderos labran 26.643 hectáreas de se-
cano y 694 de regadío, y que si no labran más es por-
que no consideran laborables ni de mayor rendimien-
to el resto, a que extenderían el cultivo si vieran ven-
taja económica, y la prueba es que a la pregunta que 
se les dirigió a los ganaderos consignada en la casi-
lla 3a: «¿Qué cantidad de terreno de pasto podría rotu-
rarse con ventaja económica?», han contestado con la 
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suma de 2.709, quedando, por tanto, 112.079 hectá-
reas impropias para el cultivo. Esto lo dicen los mis-
mos labradores. 
Se dirá que por qué no se cultivan esas 2.709 hec-
táreas . No se roturan por ser parcelas enclavadas en 
las fincas de pasto y en sitios en que su labor dificul-
tar ía el pastoreo, pues el ganado requiere expansio-
narse libremente, y no puede ir encallejonado o encon-
trando entorpecimientos a cada paso; a más que esas 
parcelas suelen estar en los abrevaderos, donde forzo-
samente habrían de acudir frecuentemente, y sin los 
cuales no podría aprovecharse lo demás. 
En la estadística aparecen 5.656 reses vacunas 
mansas; 2.704 caballerías; 67.656 ovejas; 15 714 cabras, 
y 25.134 cerdos distribuidos entre los 80 ganaderos. 
Es indudable que los ganaderos tendrán estudiado 
el mejor aprovechamiento de sus fincas en su doble 
condición de labradores y ganaderos. 
De las tierras que arrienda el propietario y no las 
explota por sí, podrá dudarse de un mejor empleo; 
pero las que aprovecha el ganadero y labrador, no hay 
duda que si no las cultiva es porque no le tiene cuenta, 
y si a él no le tiene cuenta, no le tiene cuenta a nadie. 
Estas tierras, explotadas por su dueño, deberían 
quedar radicalmente exentas de expropiación, sin es-
perar a que otras personas, menos conocedoras del te-
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rreno, tengan que decir si son o no susceptibles de ma-
yor rendimiento. 
Hay fincas a pasto y labor en que se deja de prado 
una parte del terreno, aunque pueda ser laborable, 
para estancia del ganado, en cuya alimentación eco-
nómicamente da mejor resultado el pasto, por cara que 
sea una finca, que el sostenimiento a pienso, donde el 
ganado no come cuando quiere y lo que quiere. 
En Francia, país que se toma como modelo de na-
ción agrícola, en las bocas del Ródano, en la Camar-
ga, hay grandes extensiones que se aprovechan con 
ganado bravo. •:w 
En el otoño del año de 1930 1 el Subdirector general 
de Política Agraria elevó un informe al Ministro de 
Trabajo y Previsión acerca del paro de los jornaleros 
del campo en Andalucía, en cuyo informe se afirma que 
es una cosa ya anacrónica e inexacta lo del campo an-
daluz inculto; que han desaparecido las grandes exten-
siones dedicadas a reses de lidia y a la caza, porque las 
ganaderías bravas han disminuido mucho en Andalucía, 
sobre todo en la provincia de Sevilla, habiéndose des-
plazado hacia Salamanca y otras provincias, y las que 
quedan están en fincas que no son susceptibles de cultivo. 
1 Discurso pronunciado en el Ateneo de Madrid por don 
Pedro García Gutiérrez sobre el Proyecto de Reforma Agraria. . 
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EXCELENTES CONDICIONES 
D E L TORO DE LIDIA PARA LA PRODUCCIÓN 
DE CARNE 
CUANDO se redactó el Reglamento vigente para es-pectáculos taurinos, al tratar de fijar el peso mí-
nimo que debían tener los toros, la Comisión, prefirien-
do que se dudase de su competencia y no de su buena 
fe, procedió a pesar toros, a fin de fundamentar sobre 
bases seguras el peso reglamentario. 
Se adoptó el procedimiento que se creyó más eficaz 
entonces: pesar los toros recién muertos, del tiro de 
mulillas a la báscula. Luego, descuartizado, se volvía 
a pesar al uso corriente para comparar el rendimien-
to neto. 
En las tres primeras corridas se pesaron tres toros; 
en las sucesivas dos solamente. 
Del resultado de estas operaciones se hizo un cua-
dro comparativo que pasó a la Dirección de Seguri 
dad, donde se celebraban las sesiones, presididas por 
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el Director, y en las que estaban representados los 
más importantes elementos de la fiesta 1. 
No he de fatigar la atención inútilmente con la 
lectura de todas las cifras que no es posible retener 
en la memoria. 
He de hacer resaltar dos resultados importantes 
que tienen relación con la aptitud del toro para carne. 
Io La precocidad del toro que han llegado a con-
seguir los criadores. Como puede verse, casi todos los 
toros han manifestado cinco años en la boca. Segura-
mente ninguno o casi ninguno los tenía en realidad. 
Antiguamente no había edad reglamentaria. Se 
expresaba en los carteles la edad de cada uno de los 
toros que iban a lidiarse, pero los ganaderos tenían 
libertad para traerlos como les pluguiese, y se corrían 
toros de todas las edades, desde cinco años en ade-
lante. Entonces, el ganado de lidia, abandonado a los 
medios naturales, no tenía, en general, el tamaño ni 
las carnes que hoy, no había sonado la palabra preco-
cidad, que representa uno de los mayores progresos de 
la zootecnia, y los toros no estaban formados antes de 
los cinco años. 
Apreciando la lidia que daban los toros de diferen-
tes edades, surgió un aforismo que tenía entonces sen-
1 Véase al final el cuadro núm. 2. 
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tido contrario al que ahora quieren darle algunos aficio-
nados: E l toro de cinco y el torero de veinticinco. Esta 
frase nació en contraposición al toro viejo y marrajo 
y al torero anciano y marrullero en los tiempos en que 
el toro más joven que se lidiaba era. cinqueño, y la 
alternativa s o l í a darse a l banderillero aventajado 
cuando ya era un hombre hecho y derecho, y luego se 
hacía viejo en la profesión. 
Si hace mucho tiempo que el aforismo hizo su efecto 
y se ha traspasado con ventaja la aspiración de nues-
tros abuelos, no hay motivo para obstinarse en con-
servar inalterable el dicho y que se pretenda canoni-
zarle cuando ha pasado a ser una antigualla. 
Hemos de tener interés en que se entienda bien 
esto; que no es justificar el escamoteo del toro, como 
temen algunos aficionados. Debemos estar todos con-
formes en que para que las corridas sostengan su nota 
de emoción, debe proscribirse de las plazas el toro 
flaco y desmedrado, y ser partidarios del toro hecho. 
Pero siempre será de admirar el ganadero que en me-
nos tiempo críe y presente ese toro, si, como hasta 
ahora sucede, por eso no pierde en bravura y gana en 
nobleza, pues es indudable que hace una lidia más 
franca. 
Está probado que toros jóvenes pueden llegar a un 
desarrollo excesivo para satisfacer a los aficionados 
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más exigentes. Por consiguiente, no hay motivo para 
obligar al criador a renunciar a ese progreso en pre-
mio a sus cuidados y obligarle a tener los toros has-
ta una edad determinada, sin más razón que el de-
seo de unos cuantos aficionados que no quieren recono-
cer la realidad. 
2o La proporción entre el peso bruto y el peso 
neto, es decir, entre el peso del toro entero y el de su 
canal. 
Por falta de datos comprobados venía calculándose 
aproximadamente la mitad, como en algunas especies 
de ganados. De las experiencias hechas, que constan 
en el cuadro, resulta un promedio de 63 por 100; los 
que menos el 61, llegando uno del señor Conde de Santa 
Coloma, presidente de la «Unión de Criadores de Toros 
de Lidia», a rendir el 70, es decir, sólo un 30 por 100 
de merma de entero a la canal. Rendimiento que alcan-
zan pocos ejemplares de las razas especializadas para 
el abasto. Con la ventaja, en favor del toro bravo, de 
tener menos sebo, más músculo, mejor carne. 
Hay que reconocer que calcular la proporción del 
peso vivo al de la canal, no es exactamente lo mismo 
que la del toro entero a cuarteado, aunque se hayan 
pesado, como se ha hecho, antes de sangrarle; alguna 
merma sufre en la plaza durante la lidia, y aunque es 
difícil precisar la cuantía de esa merma, ninguno lie-
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ga a quedar exangüe, y si en los mataderos se calcula 
de seis a ocho kilos la sangre de una res, suponiendo, 
y nos parece mucho, que pierda la mitad de sangre 
antes de morir, queda aún un margen de 4,700 kilo-
gramos, que viene a ser el 1 por 100 del peso mínimo 
que se admite en el Reglamento, que es 470. Así, aun-
que se rebaje 4,700 kilogramos, queda un promedio de 
62 de rendimiento. 
Los datos comparativos que constan en el cuadro 
respecto al rendimiento por procedencia, según las re-
giones, tiene escaso valor. Antiguamente había dife-
rentes castas de toros bravos con caracteres bien mar-
cados: andaluces, navarros, castellanos (principalmen-
te Salamanca) y de la tierra (Colmenar y ribera del 
Jarama). Pero con los frecuentes cruzamientos la va-
riedad de castas ha desaparecido, y sin dejar de reco-
nocer la influencia del clima, poco notable puede ser, 
obrando sobre los individuos y no a través de varias 
generaciones. 
Además, el rendimiento se comprueba en los toros, 
y éstos comen más pienso y menos pasto que las demás 
reses de la ganadería. 
Quedamos en que el peso mínimo reglamentario es 
470 kilos; que el rendimiento del toro entero recién 
muerto a descuartizado es de 63 por 100; y de vivo a 
la canal calculamos el 62. 
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Por si alguien recusase al toro de lidia por pequeño 
para el abasto, a pesar de su gran rendimiento, he de 
manifestar que el tipo medio no es pequeño, que aun-
que aparecen toros de 427 y 432 kilos, se han lidiado 
algunos de más de 500 y de más de 600, y anterior-
mente, que había más desigualdad, se corrían toros de 
más y de menos peso. En las paredes del desolladero 
de la plaza hubo hace años un rótulo en que constaba 
el toro «Cocinero», de D. Félix Gómez, lidiado en la 
Plaza de Madrid: pesó 36 arrobas su canal, 414 kilos, 
y si no permaneció mucho tiempo el letrero, es porque 
otros toros alcanzaron después ese peso, y al blan-
quear el edificio desapareció el rótulo y no hubo inte-
rés en rehacerle. Este toro le mató «Guerrita», y en 
su tiempo mató muchos toros grandes y muchos de 
menos peso que los que ahora se lidian. 
El toro de lidia, por tanto, no es pequeño por ser de 
lidia, sino por las circunstancias, que varían según la 
orientación que los aficionados sigan en el zigzag del 
camino del progreso de la fiesta. 
Porque el público es un complejo de opiniones y 
apreciaciones diferentes; la mayoría se deja inñuirpor 
los peculiares estilos de los toreros más sobresalientes 
de cada época; pero en él están latentes siempre todas 
las tendencias y pronto reacciona ante las exageracio-
nes, y esta reacción del público cuando advierte el mal 
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camino, le lleva hasta el abandono del ídolo y la sus-
titución por otro: hace los hombres y los gasta. Esto 
se ha reputado siempre una verdad. 
Se ha operado un cambio en el sentido de la emo-
ción en el toreo, la emoción base principal de la fiesta 
taurina. 
La emoción surge de la idea de un peligro inmi-
nente: el peligro que supone la acometida de un toro; 
las reglas del toreo tienden a salvar ese peligro, y el 
ejecutar esas reglas con una cierta elegancia, consti-
tuye la parte artística de la fiesta. 
Hace años se decía en su defensa: no hay espec-
táculo en que se combine como en los toros una ma-
yor emoción con un menor riesgo. En ninguno parece 
más inminente el peligro que en la embestida de un 
toro de respeto con sus armas terribles y que ha mos-
trado de salida su pujanza, y, sin embargo, a esta 
ñera se la aguanta, se la pica, se la lleva de una par-
te a otra aprovechando su acometividad, se la torea, 
banderillea y mata, y transcurren las corridas sin 
cogidas o, cuando las hay, suelen ser leves, y que, en 
una palabra, en siglo y cuarto de existencia de la 
«Plaza Vieja», sólo ocurrieron ocho muertes: «Pepe-
hillo», Párraga, Luna, «Bocanegra», «El Cano», Ba-
rragán, Oliva y «Pepete». ¿Habrá hipódromo, ni cir-
co, ni espectáculo alguno que no tenga en su libro 
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ocho páginas negras? En cualquier profesión o indus-
tria pueden ocurrir ocho accidentes 1. 
Esto se venía diciendo hace algún tiempo; pero hay 
que reconocer que el riesgo ha aumentado en los to-
ros, y lo extraordinario es que habiendo aumentado el 
riesgo, ha disminuido la emoción. 
¿En qué puede consistir? Algo, tal vez, la falta de 
aprendizaje; pero la principal causa es que a veces se 
torea más cerca que nunca, en un terreno en ocasio-
nes comprometido, no por las exigencias del arte, sino 
por accidentes fortuitos. 
Desde la época en que comenzó el toreo de a pie, 
las reglas del toreo eran algo así como la explicación 
que se atribuye a «Lagartijo», y que con su peculiar 
humorismo criticó Pérez de Ayala en su ensayo Políti-
ca y Toros: «Viene el toro, te apartas tú; no te apartas 
tú, te aparta el toro»; y, efectivamente, el toro venía 
y se apartaban, unas veces dando saltos, otras escon-
diéndose en escotillas preparadas en el suelo, otras co-
rriendo locamente, y otras, por último, por cuarteos o 
cambios, como el que se cuenta de aquellos dos hom-
bres que estando en la plaza ante el palco presidencial 
1 Don Antonio Peña y Goñi publicó un artículo en 24 de 
agosto de 1874, titulado «La Plaza Vieja de toros», en que trata este 
asunto admirablemente. E l artículo va incluido en su libro ¡Cuernos! 
que contiene revistas de toros y se publicó en 1883. 
— 20 - -
de conversación interesante, cuando pasaba el toro7 
el más próximo esquivaba la embestida con un quie-
bro y proseguían la charla y disputa. Pero de este es-
quivar las embestidas al paso de los toros, general-
mente abantos y corretones, fueron surgiendo las di-
ferentes suertes del toreo y las tres condiciones que 
son: El valor fundamental que supone el colocarse de-
lante del toro (el miedo en los toreros, como el valor, 
es relativo); el hecho de esperar un toro supone un 
valor extraordinario, y, en cuanto al miedo, es natural 
en el prudente, y saberlo vencer es ser valiente. Las otras 
dos condiciones son la inteligencia, es decir, el cono-
cimiento de los toros, de las suertes y de los terrenos, 
inteligencia que da confianza y serenidad; y la tercera, 
es la gracia, que da elegancia a la suerte y convierte 
un espectáculo trágico, porque puede haber muerte, 
y desde luego muere el toro, en un espectáculo ar-
tístico. 
Hasta hace poco la emoción se reconcentraba en 
un momento culminante: el fin de la lidia. La muerte 
del toro, llamada «suerte suprema» y «hora de la ver-
dad», y en esto se aquilataba el entrar corto y dere-
cho y herir en lo alto. Lo demás era preparación, al-
gunas veces lucida. Ahora ya se da importancia a to-
das las suertes: se ha ganado esto. 
Pero la tendencia a uniformar los toros y los lances 
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puede imprimir cierta monotonía, y aunque hay mo-
mentos hoy de más belleza y emoción que nunca con 
ciertos toros que acuden bien al engaño, y aunque los 
ganaderos van dando cada vez más toros que embis-
ten por derecho, es inevitable que salgan toros peli-
grosos, por misterios de la generación o por querencias 
adquiridas durante la lidia; y si se va olvidando el 
modo de lidiar estos toros 
En una palabra, el progreso del toreo puede llegar 
a conseguir, por la inteligencia y el arte, poder dar 
ventajas a los toros y conservarlos para prolongar la 
lidia, pudiendo introducirse una mayor variedad de 
suertes y dar realce a, los lances y parar, templar y 
mandar, pero toreando en el terreno del toro se ha lle-
gado al límite, y ahí ya no cabe progreso; y sucede 
desgraciadamente que a la emoción artística ha susti-
tuido una zozobra que acongoja, terminando a veces 
en accidente desgraciado. El toreo no es una ciencia 
exacta, y aunque se habla de distancias y terrenos, 
no se miden por centímetros, sino a ojo de buen afi-
cionado, porque las reglas del arte de birlibirloque del 
toreo1 hay que buscarlas en la psicología y en la esté-
tica. 
1 Con este título ha publicado un libro el brillante escritor 
D. José Bergamín. 
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Algunos aficionados pretenden seguir por este ca-
mino de torear en el terreno del toro y disminuir su ta-
maño; otros creen lo contrario. Pero dejemos esta di-
gresión; lo cierto es que coexisten para todos los gus-
tos el toro grande y el pequeño. 
Quedábamos en que el toro de lidia tiene condicio-
nes excepcionales para el abasto. 
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A P T I T U D D E L T O R O D E L I D I A 
P A R A E L T R A B A J O 
Es notorio también que del ganado de casta, que así suele llamarse a las reses de lidia, han salido bue-
nos bueyes de labor, si no en toda su pureza, por lo pe-
ligroso de la doma, en varios cruzamientos. 
No creo necesario insistir en esto; en primer lugar, 
porque ya la tracción mecánica va sustituyendo a la 
fuerza animal, ya están eliminados de las poblaciones 
y casi en las carreteras, y en las labores del campo 
pierden mucho terreno, aunque algunos se lamentan 
de la falta del abono que proporcionaban. Por otra par-
te, es tan patente la resistencia del ganado bravo, que 
no es menester demostrar la aptitud para el trabajo. 
La sangre y el fondo se ve en la lidia, donde no 
sólo demuestra su bárbaro empuje en las primeras aco-
metidas, sino la resistencia en los derrotes hasta los 
últimos momentos, sacando genio hasta el final. Esta 
resistencia y coraje se ve mejor aún en sus peleas en 
el campo, cuando luchan dos toros de fuerzas equili-
bradas en incesante forcejeo. 
I V 
SOBREPRECIO DEL TORO DE LIDIA 
EL toro de lidia adquiere un valor muy superior al que obtendría si se dedicara sólo para carne? y 
aunque es difícil fijar exactamente este sobreprecio, 
por oscilar los factores que intervienen en esta subida: 
el cartel de la ganadería, la diferencia de toro a novi-
llo, la relación entre la oferta y la demanda, etc., etc., 
vamos a reducirlo a un promedio. 
Se ha venido calculando en 1.500 espectáculos las 
corridas de toros y novillos que se dan en España en 
plazas permanentes. Así se ha confirmado en las esta-
dísticas que todos los años se publican en libros edita-
dos por profesionales, confirmado también por las ofi-
ciales, formadas en el Ministerio de Hacienda a los 
efectos contributivos, y que en estos tres últimos años 
acusan mayor oscilación. En 1929, 1.584; en 1930, 
1.733; y en 1931, 1.225. 
Aceptamos, por tanto, el promedio de 1.500 espec-
táculos, cifra que desde hace varios años venía exce-
diéndose. 
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Las corridas suelen ser de 6 toros, pero teniendo 
en cuenta que se dan más novilladas y corridas de 4 
en poblaciones menos importantes, que otras que se 
dan de 8, y aun contando algunas en que por cual-
quier causa se lidian 1, el promedio estará entre 5 y 6. 
Aceptemos el de 5 para nuestros cálculos, que multi-
plicado por los 1.500 espectáculos da un producto 
de 7.500 toros y novillos. Cifra que coincide con la 
casilla del cuadro estadístico, en que constan 3.585 
toros declarados por los 80 ganaderos, y que, según 
dijimos, si quería darse un valor absoluto a las sumas 
habría que duplicarlas por el contingente suminis-
trado por los 32 ganaderos que no han enviado a 
tiempo los datos, más los de los otros ganaderos y tra-
tantes que no pertenecen a la «Unión de Criadores de 
Toros de Lidia», y que algunos de ellos tienen ganado 
bravo y de media casta que se lidia en corridas y no-
villadas en plazas de menor categoría. 
El valor de estas reses es eventual, y oscilante en-
tre 1.250 pesetas precio de algunas novilladas y corri-
das de toros de ganaderos de poco cartel, y 3.000 pe-
setas que alcanzan algunos toros escogidos de las ga-
naderías de más crédito y fama. 
Como se celebran más novilladas que corridas, el 
promedio será muy aproximado a 10.000 pesetas corri-
das de 6 toros, o sea 1.666 pesetas cada res, que muí-
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tiplicada por 7.500 reses asciende a 12.495.000 pese-
tas, valor de los toros y novillos lidiados cada año. 
Veamos lo que valdrían si se destinaran al ma-
tadero. 
Poniendo el promedio de 250 kilos en canal entre 
toro y novillo a 3 pesetas kilo, daría un total de pese-
tas 5.525.000. Este precio de 3 pesetas kilo es el que 
ha venido teniendo la carne de toro de algún tiempo 
a esta parte, según los boletines de cotización. Pero la 
carne de las reses de lidia en el desolladero de las 
plazas no suele exceder de 2 pesetas kilo. En Madrid 
está hoy ajustada por un alto de 700 pesetas toro y 500 
novillo; pero en otras poblaciones no llega a esas ci-
fras; por consiguiente, y en resumen, se puede hacer 
el siguiente cuadro: 
Valor para la lidia 7,600 reses a 1.666 ptas. 12.495.000 
— en el matadero.. — — a 760 — 6.526.000 
— en el desolladero — — a 500 — 3.760.000 
Hay, por tanto, un incremento de 6.970.000 pese-
tas entre el valor de la carne en el matadero y el valor 
para la lidia. Y hay una merma de 1.775.000 del valor 
de la carne en el matadero a su valor en el desollade-
ro de la plaza de toros. Esta diferencia segunda es la 
ventaja que pueden obtener las clases menos acomoda-
das de poder comprar carne buena a un precio bajo. 
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Si se añade, como es natural, al valor de los toros 
de lidia el de los que se venden para sementales, que 
oscila entre 10 y 20.000 pesetas, y el de las vacas ven-
didas para mejorar otras ganaderías por cruzamien-
tos, a 1.000 pesetas, podría aumentarse otro millón. 
Hemos de salir al paso de los que crean, en vista 
de estas cifras, que la crianza del toro de lidia es un 
negocio de pingües utilidades y no una profesión de 
aficionado. 
En primer lugar, esos seis o siete millones y pico 
no se reparten entre todos los ganaderos por igual, 
sino en proporción y como estímulo a los ganaderos 
que han sabido y podido obtener productos más selec-
tos, y esta noble emulación y estímulo contribuye al 
mejoramiento de las castas en espera de obtener ma-
yores beneficios y más cartel, y en ello va envuelto un 
mayor gasto de selección, enviándose directamente al 
matadero un número de reses en concepto de desecho, 
próximamente igual al de las que se lidian. 
Cuando se habla de prohibir la matanza de terne-
ras, yo pienso siempre, sin explicármelo, por qué ese 
afán de criar lo malo, y es más de resaltar que ahora 
que se habla de eugenesia en las personas, cuestión de-
licada y gravísima, se pongan reparos a este modo de 
selección en los animales que venimos practicando los 
ganaderos, y gracias al cual se ha perfeccionado tanto 
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la crianza. El ganadero, para conseguir el mejoramien-
to, sólo conserva simiente de lo escogido, no hay por 
qué obligarle a criar todo^ bueno y malo, sobre todo 
cuando no se desperdicia, sino que se come. Otro tan-
to decimos de la prohibición intentada de no matar va-
cas preñadas. Las vacas, salvo contadas excepciones, 
están paridas o preñadas. De prohibirse la matanza 
de éstas, ¿cuáles se iban a matar? 
Además, a las vacas de desecho se les echa el toro 
para beneficiarlas y que pongan más carne. 
„ No se disminuye la ganadería por la matanza de 
terneras ni fetos ni por otras cortapisas. Sin prohibi-
ción ninguna aumentó y mejoró la ganadería en Espa-
ña en estos últimos años, pudiendo abastecer no sólo 
nuestro mercado, sino la exportación. 
Como disminuirá el ganado es roturando dehesas. 
Ya ha sucedido en gran parte ante sólo el temor de 
que puedan roturarse o expropiarse. 
Por lo dicho podrá verse que no es oro todo lo que 
reluce, y que gran parte de ese aumento de precio se 
invierte en incremento y mejora del capital ganadería 
por esa costosa selección; pero hay otros capítulos 
para el reparto de ese incremento en el valor del toro. 
Ya hemos dicho que el toro de lidia utiliza y da va-
lor a terrenos, y este valor va a parar al propietario, 
en los casos en que sea arrendatario el ganadero. 
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En el cuadro estadístico que hemos examinado an-
tes consta que esos 80 ganaderos tienen 2.198 criados 
fijos y 2.752 eventuales, cifras que, como hemos dicho7 
hay que duplicar por los ganaderos no consignados, y 
que para el pastoreo del ganado manso no son menes-
ter tantos como para el de lidia, advirtiendo además 
que estos obreros que constan como eventuales, no es 
porque trabajen una sola época del año, sino que la 
eventualidad nace de los diferentes trabajos de reco-
lección, acarreo, descante, riegos y construcciones, 
porque otra de las cosas más interesantes que constan 
en el cuadro estadístico, es la cantidad de mejoras i n -
troducidas en las fincas por causa de la ganadería, 
pudiendo asegurarse que la mayoría de los Criadores 
no practican el proverbio de que «las obras con las so-
bras», sino aquel otro de «haz lo que debas, aunque 
debas lo que hagas». 
Asciende lo invertido en obras a 6.775.136 pesetas, 
y esta cifra sí que responde sola a los que tengan una 
idea equivocada del Criador de Toros de Lidia, que no 
es el señorito que llama mal tiempo a la lluvia, sino 
que a más de ese cariño al campo, propio de todos Ios-
ganaderos de todas las especies, añade una afición pe-
culiar por los alicientes inherentes a la crianza del 
toro bravo. 
La ganadería brava tiene la virtud, además, de ha-
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cer alternar a los ganaderos, aun los que hay aristócra-
tas, con los aficionados, lidiadores y vaqueros, en la 
ciudad como en el campo, en cordial trato. Y tomando 
la profesión un poco como deporte, está en todos sus 
secretos y desciende hasta los menores detalles. No 
habrá ganadero de toros que no sepa ensillar su caba-
llo y dirigir, garrocha al hombro, a sus vaqueros, prac-
ticando el «manda y haz y tendrás criados», estando 
dispuesto a sufrir penalidades que a veces el mal tiem-
po causa u otras peripecias. 
En cierta ocasión, un criador entusiasta disponía 
con unos amigos los preparativos para una tienta, y 
no conformes con asistir a la operación, como suele 
decirse, «a mesa puesta y cama hecha», organizaban 
también el apartado de las reses y su traslado a los co-
rrales, que estaban a dos jornadas del cerrado donde 
se encontraban las becerras. 
, — ¿No avisamos a Fulano? — le dijo uno de los ga-
rrochistas amigos. 
— No — contestó el ganadero —, es muy señorito; 
a la tienta, sí; pero a lo demás no pueden ir más que 
los que se avengan a comer con los vaqueros un gui-
sado y dormir, si llega el caso, en una saca de paja. 
Conste que todos ellos eran aristócratas y rumbo-
sos, pero tenían a gala ese alarde de sobriedad y re-
sistencia. 
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Otro de los motivos de difusión es el sinnúmero de 
gastos de más o menos consideración: comisiones por 
venta de ganado, gratificaciones, etc., todas de más 
importancia que las que suelen darse en otras tran-
sacciones y servicios, tanto por las innumerables per-
sonas que intervienen en la fiesta como por la idiosin-
crasia del criador de toros de lidia, que si se examina-
ran sus libros, la generalidad de los ganaderos no lle-
varán con tanto interés y escrupulosidad los libros de 
cuentas como los de registro de ganadería, habiendo 
algunos que puedan presentar libros genealógicos de 
sus reses de muchos años atrás. 
Como referencia del punto de vista en que suelen 
colocarse casi todos los que comercialmente intervie-
nen y se relacionan con el asunto del toro, está el caso 
de las compañías de ferrocarriles. 
Precio de transporte de ganado vacuno por Tarifa general 
en las líneas que se indican, en pequeña velocidad. 
LINEAS D E L NORTE 
Cabeza Vagón 
y kilómetro, y kilómetro. 
Madrid a Irún 0,10 0,626 
Venta de Baños a Alar 0,10 0,625 
Alar a Santander. 0,1.576 0,76 
Villalba a Segovia y Medina 0,10 0,0626 
Falencia a Coruña 0,10 0,60 
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León a Gijón, Oviedo y Trubia 0,11 0,50 
Castejón a Bilbao. 0,10 0,60 
Alsasua a Zaragoza 0,10 0,626 
Zaragoza a Barcelona 0,126 0,625 
Huesca a Jaca y Canfranc 0,132 0,626 
Lérida a Reus y Tarragona 0,9 0,75 
Barcelona a San Juan de las Abadesas. 0,9 0,625 
Almansa a Valencia 0,105 0,50 
Valencia a Tarragona 0,105 0,50 
Játiva a Alcoy 0,105 0,60 
Carcagente a Gandía y Denia 0,076 0,60 
Valencia a Utiel 0,106 0,60 
L Í N E A S D E M . Z . A . 
Castillejo a Toledo. — Chinchilla a 
Cartagena . — Alcázar a Ciudad 
Keal. — Manzanares a Córdoba. — 
Sevilla a Huelva 0,106 i 
Mérida a Sevilla 0,10 
Aljucén a Cáceres 0,106 
Aranjuez a Cuenca 0,10 
Córdoba a Sevilla y Guadajoz a Car-
mona 0,10 
Madrid a Ciudad Real y Badajoz y 
Almorchón a Bélmez 0,10 
Valladolid a Ariza 0,11 
1 Para el transporte por vagón completo hay una escala gra-
duada en la Tarifa especial núin. 1, que tiene un tipo de percepción 
de 0,46 pesetas recorriendo hasta 200 kilómetros; de 201 a 400, 0,40 
sobre resultado anterior; de 401 en adelante, 0,30 sobre resultado 
anterior, y de 1.000 kilómetros en adelante, 3 pesetas por cada frac-
ción indivisible de 10 kilómetros. 
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COMPAÑÍA DE ANDALUCES 
Sevilla a Jerez y Cádiz 0,10 1 
Utrera, Morón y Osuna 0,136 
Osuna a La Roda 0,135 
Marchena, Écija y Córdoba 0,1.376 
Córdoba a Málaga 0,11 
Bobadilla a Granada 0,1.126 
Córdoba a Bélmez. 0,10 
Puente Genil a Linares 0,11 
Bobadilla a Algeciras 0,11 
Puerto de Santa María a Sanlúcar... . 0,106 
Alicante a Murcia y Torrevieja . . . . . . 0,106 
LÍNEAS D E L SUR DE ESPAÑA 
Linares a Almería 0,105 0,376 
Moreda a Granada 0,182 1,26 
LÍNEAS DE MADRID, CÁCERES 
Y PORTUGAL 
Madrid a Mal partida 0,10 0,60 
Malpartida al Arroyo 0,14 0,60 
Cáceres a la Frontera 0,10 0,60 
Plasencia a Astorga 0,10 0,60 
1 En esta Compañía existe la Tarifa especial núm. 1, que tie-
ne unos tipos de percepción hasta 50 kilómetros de 27,60 pesetas en 
este recorrido. Desde tal recorrido hay una escala gradual de precios 
en el Baremo de la Compañía de 5 en 5 kilómetros, que aumentan 
gradualmente el t po de percepción hasta 500 kilómetros, que no 
puede determinarse más que conociendo las procedencias y destino, 
pero que vienen a resultar a un promedio aproximado de 0,60 pese-
tas por kilómetro. 
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Los toros de lidia tienen una tarifa especial, a pe-
seta kilómetro y plataforma, y téngase en cuenta que 
en ellas sólo caben 6 jaulas, y en los vagones pueden 
meterse de 10 a 14 reses de abasto; un toro solo, 0,75 
pesetas por kilómetro. 
Y este exorbitante aumento no se traduce en me-
jor servicio. Se han suprimido las plataformas para 7 
jaulas, muy solicitadas para el envío de corridas con 
sobrero, y una corrida de toros viene a tardar cuatro 
o cinco dias en el recorrido Torrelodones-Barcelona. 
Actualmente, las compañías están estudiando el 
modo de que un vagón de ganado para el abasto haga 
el recorrido de Orense a Barcelona en treinta y cinco 
horas y cuarenta minutos. Gon tan plausible motivo 
podían también acordarse del toro de lidia y acelerar 
su marcha, y más ahora si dan en pesar los toros a la 
llegada de las estaciones^ pues las pérdidas de peso en 
el trayecto, no imputables a ganadero ni empresario, 
pueden ocasionar conflictos por suspensiones de corri-
das en las que algún toro no alcance el peso mínimo re-
glamentario. 
V 
CONTRIBUYE A LOS GASTOS DEL ESTADO 
DIRECTA E INDIRECTAMENTE CON MAS DEL 
DOBLE DE SU VALOR 
HE manifestado la dificultad insuperable, habién-dose acortado el tiempo señalado para la confe-
rencia, de recoger datos exactos de todos los concep-
tos contributivos de la fiesta de toros. 
Lo consideraba interesante por la índole y variedad 
de estas contribuciones, y no queriendo hacer cálculos 
sobre bases hipotéticas que podrían ocasionar errores, 
me limitaré a exponer aquellos datos ciertos y los 
cálculos que pueden hacerse con pequeño error, y de-
Jar los otros a la consideración de ustedes, limitándo-
me a enumerar las bases. 
Un empresario de gran renombre decía en sesión 
solemne y ante personas que podían contradecirle, si 
no hubiera estado en lo cierto, que el toro de lidia 
contribuye al Estado con más del doble de su valor. 
Si esto es así, y lo será, habiéndose calculado en 
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12.495.000 pesetas el valor de los toros lidiados cada 
año, ascendería anualmente a 25.000.000, en números 
redondos. 
Con motivo del anuncio del recargo de los tributos 
del espectáculo taurino, se presentó un escrito al Mi-
nistro de Hacienda por las entidades componentes de 
la fiesta, del que copio el párrafo siguiente: 
«Pensar que hoy recibe el Tesoro, por los varios 
conceptos tribútales de una corrida de toros del abono 
de Madrid, una suma alrededor de 30.000 pesetas, es 
dato más que elocuente para afirmar que esa suma no 
consiente de golpe que, directa o indirectamente, se 
eleve la cuota de contribución en un 30 por 100, su-
mada la décima para paro forzoso, gravando con otras 
8.500 pesetas más cada espectáculo de esa natura-
leza.» 
Si hoy recibe el Tesoro de una corrida de abono en 
Madrid una suma alrededor de 30.000 pesetas, calcu-
lando en las demás corridas en la forma que hemos 
venido rebajando por la inclusión en los 1.500 espec-
táculos que se celebran, se ve que la afirmación del 
empresario aludido tiene que estar muy aproximada a 
la verdad, pues si todas las corridas fueran como las de 
abono de Madrid, ascendería a 45.000.000 de pesetas. 
Es de advertir la enormidad que representa que los 
espectáculos taurinos contribuyan con el tanto por 
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ciento del lleno y no de las localidades que se venden. 
Da por supuesto el Estado que es tal la afición en Es-
paña que debe llenarse la plaza siempre; pero esta 
apreciación no debe tomarla el Estado como base con-
tributiva. En economía se considera inmoral, por exor-
bitante, todo impuesto que exceda del 25 por 100 de la 
utilidad líquida; pero con este sistema puede llevarse 
el Estado no solamente todas las ganancias, sino ser 
causa de considerables pérdidas y de que a esa afición, 
que supone tan desarrollada, se la prive de su espec-
táculo favorito, lo cual es inadmisible en buenos prin-
cipios democráticos. 
Vamos a enumerar, según hemos dicho, algunos de 
los motivos de contribución territorial. 
Es sabido que desde 1906 se suprimió la contribu-
ción pecuaria, difícil de comprobar por sus altas y ba-
jas, incluyéndola en la territorial. Por ley de difusión 
del impuesto la contribución recayó sobre el ganado 
en forma de aumento de rentas. 
Se comprenderá fácilmente lo difícil que es calcu-
lar ese aumento de contribución en todas las fincas. 
Pero después se volvieron a gravar los toros, y en 
concepto de guías se paga por cada uno 120 pesetas y 
110 por cada novillo. Calculando a 114 pesetas res de 
las 7.500 que se lidian al año, da un total de 855.000 
pesetas. 
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También es imposible dar datos exactos de la con-
tribución que por territorial pagan las plazas y hasta 
averiguar el número de plazas, aunque hemos podido 
recoger datos de 314, de las cuales hay 34 con más de 
10.000 localidades, algunas monumentales pasan de 
25.000. Hay 164 que exceden de 5.000. Hay otro cen-
tenar de 4.000 o más, y el resto de 2 a 4.000, omitien-
do las de menor cabida. 
Los datos de contribución industrial son exactos. 
Se podría hacer un promedio anual de tres millones y 
medio de pesetas desde hace algunos años. Los de los 
tres últimos son más oscilantes: 3.248.068 pesetas en 
1929; 3.725.128 en 1930, y 2.043.017 en 1931. 
De impuesto para mendicidad se cobra, además, el 
5 por 100. 
Por contribución de utilidades, aparte las que pa-
gan las Sociedades empresarias, que no he podido re-
coger, ni pretendo calcular, por utilidades de los lidia-
dores se puede calcular en 2.250.000 pesetas. La base 
de este cálculo es los 1.500 espectáculos por 15.000 
pesetas que cobrarán los toreros (en muchas cobran 
30.000, pero habrá novilladas de menos de 10.000) y 
daría un total de 22.500.000 pesetas, cuyo 10 por 100 
son los 2.250.000. 
Las 1.500 corridas recorrerán por ferrocarril 500 
kilómetros cada una, pues aunque habrá muchas que 
recorran la Península de parte a parte, otras no sal-
drán del centro; pero 500 por 15.000 son 750.000, que 
se aportarán al capítulo siguiente, por cobrar las Com-
pañías próximamente a peseta kilómetro cada plata-
forma, y de esto cobra el Estado en concepto de timbre. 
Y no quiero cansar con la enumeración de otras 
menores aportaciones, por Correos y Telégrafos y la 
contribución del sinnúmero de industriales que traba-
Jan en la fiesta, encerraderos, constructores de jaulas, 
puyas, banderillas, trajes de luces y de campo, gua-
darnés, carpinteros, etc. 
V I 
FOMENTA LA CIRCULACION DE LA RIQUEZA 
EN PROPORCIONES INCALCULABLES 
SEÑALÁBAMOS al hablar del peso de los toros sus condiciones excepcionales para el abasto y la di-
ferencia de precio7 y también el pienso que comían: 
aproximadamente el que se necesitaría para cebarlos 
si fueran para carne, y ahora vamos a ver la diferen-
cia de riqueza que ponen en circulación seis toros 
mansos cebados y seis toros de lidia. 
'Al llegar el momento de sacrificar los toros de 
cebo, se los echa por delante un garrotero y los lleva 
con un buey cotral de guía al matadero o estación más 
próxima; los factura para su destino, y aquí se acabó 
la historia del toro manso. 
Continuemos la historia del toro bravo por pluma 
tan autorizada como la de D. José Romeo 1: 
«Veamos toda la «revolución» que se arma para 
matar seis toros bravos. 
1 En un artículo publicado en Informaciones, núm. 2.940. 
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»Es preciso una reata de cabestros, que cuesta un 
puñado de pesetas. Son precisos unos vaqueros y unos 
caballos. Muchos días antes de morir esos toros tan 
odiados por algunos señores, unos obreros trabajan en 
la confección de carteles, billetaje y prospectos de 
mano. Otros obreros trabajan activamente para termi-
nar los seis cajones en los que se han de transportar 
las reses. El ganadero, si no los tiene, ha de buscar 
dos camiones para que trasladen a la estación más pró-
xima los cajones. En la estación, unos cuantos obreros 
han de descargar y cargar los cajones. La Compañía 
del ferrocarril cobra muy buenas pesetas por dos pla-
taformas. 
«Mientras los toros están de viaje, los comerciantes 
de la capital en que han de lidiarse, se proveen, si no 
los tienen, de aquellos artículos que saben han de 
comprar los forasteros. En hoteles y fondas se toman 
para esos días camareros y dependencia para la co-
cina. Compran, como ningún día del año, carnes y 
pescados, frutas y verduras, vinos, licores, cafó y azú-
car, cubiertos, etc., etc. Las Compañías de ferrocarri-
les anuncian trenes especiales. 
»La gasolina se consume a cientos de litros. E l 
contratista de caballos pide vagones a la Compañía 
del ferrocarril. A l cuidado de los caballos van varios 
hombres. Es preciso comprar piensos para esos días. 
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»Los feriantes montan sus barracas, sus colum-
pios, sus puestos. Movilizan cientos de hombres, que 
cobran un jornal. 
»Y mientras todo esto ocurre, no cesamos de oír 
ese sonsonete absurdo: «¡Que se roturen las dehesas 
»destinadas al ganado de lidia!» 
»Lindas muchachas que, naturalmente, ganan su 
jornal, trabajan en la confección de unos deslumbran-
tes vestidos de torear. Los diestros quieren estrenar-
los en esa corrida, en la que han de lidiar esos seis 
toros que aún están en el tren. 
»Los otros seis toros, los mansos, ya se los ha co-
mido la gente. El abastecedor pagó unas pesetas al 
ganadero, y en eso terminó la historia de unas arrobas 
de carne. 
»E1 empresario busca hombres, muchos hombres, 
que necesita para el despacho de billetes, para repar-
t i r prospectos, para acomodar al público en la plaza, 
para limpiarla, para poner el ruedo en condiciones. Y 
el empresario se ve en un grave compromiso, pues ese 
día no encuentra jornaleros, porque, como día de co-
rrida, todos encontraron ocupación. 
»Esos zapateros que trabajan de modo tan activo, 
están terminando las zapatillas que han de calzar los 
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toreros, y esos otros las monteras, y aquéllos comprue-
ban el temple del acero de los estoques, y éstos colo-
can las «muertes» en los palos de las banderillas. 
»Los toros no han llegado aún, y las calles de la 
capital están intransitables, porque en ellas se apre-
tuja el gentío. 
»En el matadero se han sacrificado varios toros 
mansos para poder atender los pedidos de hoteles, fon-
das, fonduchos y figones.» 
V i l 
ORIGrINA CONSIDERABLES INGRESOS COMO 
OBJETO DE EXPORTACIÓN 
Si algunas naciones tuvieran una fiesta como la de los toros, la habrían hecho objeto de exportación. 
Aceptamos nosotros de buen grado los espectáculos 
que nos traen de afuera y no renegamos ni debemos 
renegar de esa internacionalización; pero hemos de 
procurar también que nuestra fiesta se extienda más 
allá de las fronteras, y evitar que se presente en otras 
naciones en forma que, lejos de facilitar su adopción, 
la imposibilite, como ha sucedido con algunas tentati-
vas mal dirigidas en Italia. 
En el Mediodía de Francia hubo siempre afición al 
«toro de lidia», criándose algunos, aunque no en el es-
tado de selección que los nuestros. En muchos pueblos 
del Mediodía de Francia, principalmente en La Pro-
venza, se coren toros, cerrando las plazas de los pue-
blos y quedando permanente el chiquero de fábrica 
para otras fiestas. Esta corrida, un poco a lo primiti-
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vo7 consiste en saltar los toros al estilo landés, par-
chearloSj y en lo que llaman «la cucarda», atando una 
bolsa con cuerdas al testuz7 de la que los más decidi-
dos lidiadores tratan de apoderarse cortando la cuerda 
con unos ganchos. 
Se han hecho plazas de toros, algunas como la de 
Béziers, capaces para 17.000 espectadores^ y otras; 
como las de Nímes y Arles, utilizando antiguos circos 
romanos (en la de Mmes caben más de 20.000 perso-
nas), y todas se llenan frecuentemente. 
Con motivo de la guerra se suspendieron estos es-
pectáculos; pero en cuanto se firmó la paz, se organi-
zó una corrida a beneficio de los mutilados por inicia-
tiva de elementos españoles y franceses, en la que re-
galaron los toros los ganaderos pertenecientes a la 
«Unión de Criadores de Toros de Lidia», a quienes-
por sorteo correspondió, y en la que torearon grati& 
siete lidiadores españoles. 
La corrida se celebró con un éxito extraordinario-
por el entusiasmo del público y el resultado de la ta-
quilla, recaudándose más de 250.000 francos. 
Sucesivamente fueron abriéndose todas las plazas 
y construyéndose algunas más, celebrándose todos Ios-
años, en progresión creciente, de 20 a 30 corridas. Este-
año se están organizando más de 40 corridas, que supo-
ne para España un ingreso que excederá de 2.000.000 
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de pesetas, detallados en la forma siguiente por co-
rrida: 
Pesetas. 
Tres matadores, a 10.000 péselas 30.000 
Seis toros 16.000 
Portes de ferrocarril 1.000 
Gastos de encerradero y alquiler de jaulas. 400 
Salario de mayoral y gastos suyos y de los 
toros en el camino 500 
Servicio de puyas, banderillas, etc 400 
Total 48.300 
Que, multiplicado por 40 corridas, da. . . . 1.932.000 
Más el importe de 10 toros sobreros a 
2.000 pesetas 20.000 
Total general 1.952.000 
• Excederá de los 2.000,000, porque algunas corridas 
las organizan empresarios españoles, y aquí habrá que 
incluir parte de los beneficios. 
Por Francia va extendiéndose cada vez más hacia 
el Norte la afición a los toros. Vuelve a hablarse de 
celebración de corridas en París . Ya en tiempos de la 
Exposición de 1890 se dieron corridas allí , sin resulta-
do, por el gasto inicial de una plaza de toros a todo 
coste hecha en terreno ajeno y sólo por - el período de 
la Exposición, y por otras circunstancias que no son 
del caso. 
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También se intentó organizar corridas de toros en 
Berlín, sin llevarse a efecto, no por falta de esperanza 
en el éxito, sino por otros motivos. 
Imagínense lo que supondría para España la ex-
pansión del espectáculo, ya que el toro bravo, verda-
deramente bravo, que pueda resistir la lidia en todos 
sus tercios, sólo se cría en algunas partes de la penín-
sula. Igualmente todos los lidiadores son españoles o 
descendientes de españoles, como los mejicanos. Los 
extranjeros que han intentado torear, han fracasado. 
A más de su aspecto puramente económico, he de 
hacer resaltar una sola cosa como indicación de otras 
muchas: leyendo una revista de toros en un periódico 
extranjero, nos damos más cuenta de su contenido, aun 
no entendiendo el idioma, que el de un partido de foot-
ball, un match de boxeo y aun unas carreras de caba-
llos escritas en español, por el tecnicismo introducido 
en cada una de ellas. 
V I H 
ES E L P A Ñ O DE L Á G R I M A S E N MUCHAS 
D E S D I C H A S 
ESTABA recopilando datos de las plazas que pertene-, cen a institutos benéficos y de las corridas que 
con fines benéficos se celebran. No he podido reunir 
aún todos, ni los creo indispensables, para justificar el 
epígrafe. Baste decir que la Plaza de Madrid pertene-, 
ce a la Diputación Provincial, que venía rentando hace 
muchos años, en adjudicaciones por subastas, más de 
275.000 pesetas, 250.000 pesetas por arriendo anual, 
y 75.000 más que abonaba el empresario para que le; 
dejasen celebrar por su cuenta la corrida llamada por 
antonomasia «de Beneficencia». 
La Plaza de Valencia es del Hospital. Las de Bi l -
bao, Pamplona y Zaragoza, pertenecen a la Casa de 
Misericordia. Málaga, de la Diputación Provincial y 
las llamadas de Maestranza. 
Rara será la plaza en que no se celebre algún es-
pectáculo benéfico, y rara será la calamidad pública 
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para conjurar la cual uno de los mayores ingresos, si 
no es el mayor, no sea alguna corrida de toros. 
Solamente en la Plaza de Madrid se celebraron el 
año pasado las siguientes corridas con fines bené-
ficos: 
E l 6 de abril Corrida de Beneficencia. 
E l 17 de junio La organizada por el Ayuntamiento a 
beneficio de los obreros sin trabajo. 
E l 19 de julio Beneficio de los huérfanos de«Sotito». 
E l 15 de septiembre. Idem del «Alcalareño». 
E l 8 de octubre... Idem de la Asociación de la Prensa. 
E l 1 de octubre... Idem de empleados de la Diputación. 
E l 8 de noviembre. Idem de los Comedores de Asistencia 
Social. 
El año 31 no se celebraron ni las acostumbradas de 
la Cruz Roja ni la de la Ciudad Universitaria. 
En lo que va del año actual se han organizado ya 
dos corridas benéficas: la d é l a Asociación de Matado-
res de Toros y Novillos y la de Beneficencia, anuncia-
da para el domingo próximo. 
* * * 
Siento no poder extenderme en consideraciones de 
otra índole, por no apartarme del tema puramente eco-
nómico. 
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El toro de lidia tiene otros motivos de defensa que 
el utilitario, pero ello sería entrar en otra conferencia, 
que podría titularse: «El toro de lidia en el coso», y 
aun otra, tal vez más interesante por menos divulga-
da: «El toro de lidia a campo traviesa». 
Me limitaré a lamentar la injusticia con que algu-
nos que no los conocen tratan al espectáculo taurino y 
a los espectadores. El público de toros es de multitu-
des, y por esto, y no por ser de toros, tendrá algunas 
características propias de las muchedumbres, pero tie-
ne la especial de entender de su asunto, y esta compe-
tencia es generalmente garantía de acierto. 
Los que reniegan de la puntualidad de los españo-
les, verán lo injusto de esta apreciación si llegan con 
retraso de un minuto a la corrida de toros, y la admi-
rable actividad, celo e inteligencia que despliegan en 
el redondel, como dice el Conde de las Navas en su 
admirable libro E l espectáculo más nacional, desde el 
vendedor de naranjas, que las dispara desde el calle-
jón a las gradas, hasta los diestros carpinteros, que en 
pocos minutos, sin que se interrumpa la lidia, restau-
ran la barrera hecha astillas o vuelven a su quicio un 
portón. Y esto es así, porque a la plaza de toros, des-
de el presidente hasta el aguador, todos van por afi-
ción; todos, incluso el monosabio, intervienen en la 
fiesta con entusiasmo. 
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Pero estos temas y otros están ya muy bien tratados 
por «Sobaquillo» (Mariano de Cavia), en su División 
de Plaza; por D. Félix Moreno Ardanuy y D, Manuel 
Serrano del Cid^ en su Filosofía Taurina; por D . Joa-
quín Belsola («Relance»), en E l Toro de Lidia; por 
pero para qué citar autores y obras que van acudien-
do a la memoria; 2.077 volúmenes se han escrito de 
toros, según la reciente Bibliografía de D. Graciano 
Díaz Azquer (1931), y posterior y recientemente se ha 
publicado un folleto titulado Utilidad del Toro de Lidia, 
editado por JEl Eco Taurino, que trata también algu-
nos de los puntos de esta conferencia. 
Don José María Cossío ha publicado una antología: 
Los Toros en la Poesía castellana. Renuncio., porque ten-
go que terminar, a entresacar ni citar los nombres de 
ilustres poetas y literatos que han escrito libros de to-
ros, ni otros que se han dedicado y dedican a la cróni-
ca taurina, no sólo nacionales, sino también extranje-
ros, como, recientemente, Montherlant y el Marqués de 
Baroncely, así como de los músicos, pintores, dibujan-
tes, escultores y orfebres, según quedó patente en la 
Exposición de Arte en la Tauromaquia, que organizó 
el Conde de las Almenas, aunque esto sería volver al 
tema de la conferencia, por la riqueza que representa. 
Tiene el espectáculo, además, un aspecto intere-
santísimo, único en estas luchas: En todos los demás 
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de partido, para que haya vencedor tiene que haber 
vencido, y el triunfo del uno es a expensas de la derrota 
del otro. De la Plaza de Toros todos pueden salir triun-
fantes y contentos, y la única víctima, que es él toro, 
si pudiera optar preferiría la vida y muerte que lleva 
a la del buey castrado bajo el yugo, que no por eso se 
libra del sacrificio. 
Rubén Darío termina así su Gesta del Coso. 
LA MUCHEDUMBRE 
[Otro torol 
EL BUEY 
¡Calla! i Muere! Es tu tiempo. 
EL TOBO 
[Atroz sentencia! 
Ayer, el aire, el sol; hoy, el verdugo 
¿Qué peor que este martirio? 
EL BUEY 
¡La impotencia! 
EL TORO 
¿Y qué más negro que la muerte? 
EL BUEY 
¡El yugo! 
No es extraño que tanto artista se haya inspirado 
en los toros. El espectáculo es grandioso, y el toro de 
- 53 -
lidia, el más bello ejemplar de la especie bovina, y en 
el campo decía el poeta: «Tienen los bravos toros, 
mientras pacen bajo el sol, una mágica belleza.» 
¡Qué verdad! 
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G A N A D E R O S 
NÚMERO 
de cabezas de 
ganado bravo 
de 
hierro arriba 
que posee. 
Abente y García de la Torre, D. Leopoldo . . 
Albarrán y Díaz de la Cruz, D. Arcadio 
Albayda, Sr. Marqués de 
Angoso, D. Victoriano, señores Hijos de : 
Arias de Reina, D. Romualdo 
Bartolomé Sanz, D. Felipe 
Bautista de Aristizábal, D. Mariano 
Bernaldo de Quirós, D. Luis 
Blanco, D. Ernesto 
Blanco, D. Manuel 
Bueno y Bueno, D. Emilio 
Calvo, Da Juliana, viuda de Bueno 
Casal, Sr. Conde de 
Cobaleda, D. Juan 
Concba y Sierra, señora viuda de 
Conradi, D. Juan B . 
Corte, Sr. Conde de la. 
Cova, Da Enriqueta de la 
Díaz, D. Cándido, Herederos de 
Díaz Alonso, D. Jerónimo 
Domecq Villavicencio, D. Juan P. de 
Encinas Fernández del Campo, D. José 
Escudero Bueno, D. Bernardo 
Federico, Da Carmen de 
Fernández Iglesias, D. Atanasio 
Flores Tassara, D. Antonio 
Flores Albarrán, Hermanos 
Calache, D. José María 
Gallardo, D. Juan 
García Aleas, D. Manuel 
García Mateo, D. Indalecio 
García Pedrajas, D. Antonio 
García de la Peña, D. Félix 
Garrido Altozano, D. Salvador y D. Francisco 
Gómez, D. Félix,.señora viuda de 
González Camino y Fernández Castillo, D. Esteban.. 
González, D. Gabriel 
González Nandín, D. Juan 
Hernán, Da María, viuda e hijos de D. José García Aleas 
Hernández, D. Esteban, señores Herederos de 
Jiménez, D. Bernardino 
Jiménez, D, Romualdo, Hijos de . 
López Plata, D. Antonio 
Marín, D. Pacomio 
Martín, D. José Anastasio 
Martínez, D. Vicente, hoy D. Julián Fernández Martínez 
Marzal, D. José A 
Miura, señores Hijos de D. Eduardo 
Montalvo, Da María 
Moreno Ardanuy 
Natera Rodríguez, D. Francisco 
Ortega Vázquez, D. Ramón 
Pablo Romero, D. José Luis y D. Felipe 
Pallarés Delsors, D. Luis y D. José 
Pellón, D. Celso 
Pérez de la Concha, señores Hijos de D. Tomás 
Pérez T. Sanchón, D. Alipio 
Pérez, D. Argitniro 
Pérez Tabernero, D. Graciliano 
Pérez Padilla, D. Tomás 
Perogordo, D. Augusto 
Puente, D. Juan Manuel 
Rodríguez y Rodríguez, D. Lorenzo 
Rufino Moreno Santamaría, Sres 
Sánchez y Sánchez, D. Arturo 
Sánchez y Sánchez, D. Ignacio 
Sánchez, D. Santiago * 
Sánchez Cobaleda, D. Arturo . . 
Sánchez Rodríguez, D. Andrés, señor Hijo de 
Santa Coloma, Sr. Conde de 
Sanz, D. Patricio 
Sotomayor, D. Florentino 
Terrones, D. Juan 
Ubago Garrido 
Villamarta, Sr. Marqués de 
Villarroel, D. Nemesio 
Zalduendo, D. Jacinto, testamentaría de 
Santos Sánchez, D. Amador 
TOTALES . 
448 
182 
288 
730 
414 
491 
221 
611 
394 
320 
120 
408 
442 
287 
1.100 
600 
436 
376 
520 
197 
1.014 
305 
843 
1.071 
285 
650 
315 
330 
323 
275 
575 
544 
137 
200 
378 
445 
625 
555 
360 
840 
250 
250 
438 
510 
850 
420 
350 
1.065 
1-.2 
516 
275 
410 
800 
866 
350 
480 
540 
615 
600 
300 
320 
241 
508 
490 
157 
157 
390 
331 
945 
884 
IbO 
581 
400 
295 
1 500 
460 
190 
2C6 
CANTIDAD 
de terreno de 
pasto que 
dedica al sos-
tenimiento de 
la ganadería 
brava. 
CANTIDAD 
de terreno de 
pasto 
que podría 
roturarse 
con ventaja 
económica. 
Hectáreas. 
37.398 
635 
235 
500 
905 
428 
1.143 
540 
2.560 
2.300 
400 
600 
1.400 
750 
1.899 
1.400 
756 
1.400 
1.800 
1.600 
510 
1.036 
3.300 
600 
2.210 
3.100 
1.100 
900 
350 
700 
950 
1.500 
2.000 
2.000 
979 
745 
2.500 
5.000 
1.163 
1,230 
900 
900 
2.140 
3.800 
1.600 
900 
498 
3.387 
3.200 
1.800 
780 
992 
4.000 
2.500 
800 
850 
1.760 
2.100 
1.562 
325 
466 
247 
1.200 
4.375 
Hectáreas. 
CANTIDAD 
de terreno de pasto 
imposible de labrar 
por ser ruinoso 
su cultivo. 
Hectáreas. 
1.250 
1.049 
2.500 
1.772 
85 
726 
1.000 
2.000 
9.000 
633 
320 
200 
114.788 
300 
» 
» 
» 
200 
» 
200 
» 
120 
» 
» 
» 
» 
100 
» 
350 
» 
» 
180 
300 
300 
» 
» 
» 
32 
» 
» 
» 
» 
» 
90 
260 
50 
65 
62 
60 
80 
» 
100 
60 
2.709 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
» 
Todo. 
Todo. 
300 
Todo. 
100 
La mayor parte. 
1.000 
156 
400 
1.200 
200 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
2.110 
Todo. 
750 
675 
La mayor parte 
520 
Todo. 
1.200 
1.700 
» 
Todo, 
Todo. 
713 
Todo, 
Todo. 
Todo. 
Todo, 
Todo. 
910 
Todo. 
La mayor parte. 
1.550 
Todo. 
3.387 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
1.250 
Más de la mitad. 
790 
Todo, 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
386 
200 
1.100 
4.315 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
» 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
Todo. 
HECTAREAS 
de labor que dedica 
como agricultor 
al cultivo ae cereales 
y leguminosas 
en secano y regadío, 
si lo hubiese. 
Secano. 
112.079 
20 
20 
1,069 
» 
1.123 
1.000 
298 
296 
1.100 
» 
300 
20 
700 
553 
200 
31 
200 
650 
» 
500 
50 
800 
803 
1.036 
500 
35 
400 
180 
3 
900 
300 
150 
9 
25 
1,337 
700 
1.100 
4 
1.000 
633 
400 
100 
60 
200 
732 
800 
650 
150 
350 
600 
180 
» 
25 
1.29U 
150 
220 
10 
50 
160 
505 
465 
200 
16 
115 
» 
100 
100 
250 
540 
10 
170 
Regadío. 
26.643 
1 
10 
1 
» 
12 
4 
20 
10 
100 
100 
171 
223 
10 
694 
C A N T I D A D DE GANADO 
vacuno, manso, caballar, lanar, cabrío y de cerda que 
aprovecha los mismos pastos dedicados 
a la ganadería brava. 
Vacuno. 
25 
17 
104 
30 
» 
126 
» 
38 
120 
» 
10 
50 
477 
157 
70 
30 
50 
160 
100 
11 
» 
10 
40 
80 
14 
240 
200 
» 
15 
100 
130 
14 
38 
78 
60 
24 
436 
45 
160 
60 
150 
150 
45 
» 
20 
54 
84 
35 
» 
50 
14 
25 
281 
181 
262 
14 
150 
200 
25 
» 
200 
14 
» 
250 
94 
Caballar. 
5.656 
21 
5 
24 
40 
70 
50 
» 
22 
160 
8 
4 
14 
32 
60 
60 
30 
30 
125 
20 
5 
40 
20 
40 
15 
70 
75 
70 
60 
75 
12 
19 
G6 
» 
82 
25 
35 
74 
39 
125 
70 
40 
100 
20 
12 
80 
15 
26 
63 
25 
15 
7 
15 
89 
28 
56 
8 
11 
» 
10 
» 
128 
4 
» 
135 
17 
Lanar. 
2.704 
15 
100 
3.000 
2.000 
2.100 
2.000 
1.317 
4.000 
1.500 
700 
3.153 
100 
500 
800 
2.000 
2.500 
3.500 
Cabrío. 
800 
900 
500 
1.000 
2.500 
100 
» 
200 
750 
450 
500 
645 
3.200 
2.000 
» 
400 
2.000 
526 
» 
40 
3.000 
3.000 
2.000 
800 
60 
» 
1.000 
505 
1.161 
2.234 
900 
1,300 
-200 
» 
400 
650 
1,500 
300 
450 
2.000 
67,656 
180 
» 
650 
» 
437 
300 
» 
100 
500 
» 
156 
200 
» 
30 
250 
350 
4 
» 
80 
» 
250 
90 
350 
275 
» 
175 
» 
700 
400 
600 
400 
100 
» 
200 
350 
600 
» 
250 
500 
250 
20ü 
» 
300 
1.179 
250 
130 
230 
2.500 
» 
500 
200 
190 
148 
296 
34 
» 
200 
» 
50 
» 
200 
300 
» 
80 
15,714 
Cerda. 
CANTIDAD 
de granos en 
kilogramos que 
gasta, aproxima-
damente, al año 
en la alimentación 
de la ganadería. 
Kilogramos. 
200 
1.474 
500 
» 
400 
350 
352 
500 
» 
70 
200 
» 
721 
300 
» 
500 
900 
700 
500 
4 
» 
900 
100 
500 
» 
1.000 
950 
900 
500 
100 
200 
540 
1.000 
440 
1.390 
900 
200 
250 
775 
581 
100 
20 
500 
450 
400 
100 
634 
114 
228 
100 
300 
500 
1,141 
250 
900 
500 
25.134 
60.000 
22.000 
50.400 
70.000 
15.00) 
10.000 
40.000 
50,000 
160.000 
40.000 
16.000 
52.000 
140.000 
141,000 
130,000 
55,000 
120.000 
80.000 
1.000 
10.000 
122.500 
100.000 
50,000 
113.000 
35.000 
99,000 
10.000 
40.000 
45,000 
37.000 
65.000 
10.000 
9.000 
6.500 
20,000 
24.000 
66,000 
37.500 
6.000 
6,500 
4.000 
8,000 
27.500 
6.600 
30.000 
75.000 
16.200 
220.660 
60.000 
80.000 
30.500 
10.000 
75.0U0 
165.700 
20.000 
50.000 
100.000 
29.000 
76.000 
» 
20.000 
20.000 
13.000 
36.000 
30.000 
30.000 
20.000 
84.000 
100.000 
94.640 
8.000 
84.840 
27.000 
30.000 
145.000 
129.000 
10.000 
30.000 
4.103.030 
C R I A D O S 
que sostiene por todos 
conceptos 
en la explotación 
agrícola y pecuaria. 
Fijos. 
32 
32 
80 
60 
16 
68 
70 
5 
20 
20 
52 
31 
25 
20 
22 
102 
20 
63 
16 
30 
4 
24 
25 
» 
5 
20 
42 
15 
26 
12 
6 
60 
65 
40 
7 
18 
12 
12 
35 
14 
30 
14 
29 
90 
60 
102 
16 
50 
60 
17 
20 
10 
22 
26 
27 
25 
» 
3 
6 
40 
20 
24 
16 
23 
60 
14 
16 
50 
25 
22 
25 
24 
4 
9 
2.198 
Eventuales. 
52 
35 
9 
50 
100 
60 
8 
65 
30 
» 
40 
25 
67 
50 
170 
11 
30 
20 
2 
12 
40 
30 
9 
115 
130 
45 
6 
33 
80 
80 
120 
30 
19 
4 
25 
50 
12 
20 
» 
35 
30 
45 
7 
20 
25 
200 
50 
80 
10 
27 
46 
22 
» 
36 
3 
8 
30 
22 
22 
6 
60 
70 
10 
25 
90 
10 
20 
30 
27 
2 
6 
2.752 
CANTIDAD DE RES ES 
mansas y cantidad de 
reses bravas que vende 
anualmente para ser sa-
crificadas directamente 
en el matadero para si 
consumo públice. 
Mansas. Bravas, 
CANTIDAD 
de toros como tér-
mino medio que 
vende anualmente 
para la lidia, cuya 
carne se destina 
por su menor pre-
cio para consumo 
de las clases me-
nesterosas. 
CANTIDAD 
invertida en me-
joras introducidas 
en las fincas 
desde que hace la 
explotación de la 
ganadería brava. 
4 
15 
» 
50 
» 
81 
» 
4 
80 
» 
20 
1.250 
100 
90 
200 
20 
20 
140 
80 
20 
5 
100 
10 
50 
i 
10 
46 
26 
65 
25 
4 
100 
20 
» 
105 
25 
216 
14 
140 
18 
300 
86 
7 
20 
15 
15 
10 
80 
44 
48 
5 
60 
200 
10 
2 
40 
4 
600 
70 
16 
» 
10 
4.760 
60 I 
10 \ 
V l 
70 
40 ! 
70 | 
50 | 
27 I 
* ! 
30 
50 
100 | 
100 ¡ 
60 
30 | 
82 
44 
70 
40 
25 
60 
16 
70 
40 
30 
36 
35 
» 
40 
18 
30 
30 
60 
» 
30 
20 
147 
30 
70 
65 
30 
150 
80 
45 
» 
100 
82 
40 
50 
40 
» 
50 
» 
70 
60 
75 
70 
50 
» 
80 
60 
20 
25 
35 
50 
100 
70 
16 
140 
50 
40 
150 
140 
26 
45 
3,801 
60 
50 
35 
55 
35 
75 
35 
40 
60 
80 
18 
33 
32 
35 
95 
40 
40 
38 
60 
6 
72 
40 
36 
100 
30 
70 
34 
30 
40 
24 
45 
40 
14 
20 
36 
48 
40 
50 
42 
60 
18 
36 
45 
15 
75 
40 
14 
102 
95 
38 
35 
45 
75 
75 
40 
30 
60 
60 
55 
35 
30 
24 
60 
67 
24 
24 
36 
50 
80 
105 
12 
40 
50 
30 
140 
50 
30 
18 
Pesetas. 
50,000 
32.000 
130.000 
200.000 
39,000 
184.259 
150.000 
100,000 
» 
90,000 
30.000 
260.000 
» 
12,000 
200.000 
200,000 
80,000 
700.000 
35.000 
35!oOO 
20,000 
150,000 
95,000 
40.000 
6.000 
15!000 
74,600 
100.000 
60,000 
2,000 
60,000 
1,540.000 
70.000 
242.000 
100.000 
172,000 
600.000 
250.000 
» 
90.000 
» 
50,000 
80.000 
300,000 
500.000 
200.000 
io!ooo 
37,786 
5.000 
» 
129.250 
129.250 
54!oOO 
100,000 
92,000 
7.000 
65,000 
» 
12,000 
3.585 6.776.136 
OBSERVACIONES 
Incluido Antillón. 
Terrenos de monte y 
sierra. 
Terrenos de sierra y ma-
rismas. 
Terrenos de marismas. 
Incluido D. A, Pérez, 
Terrenos de marismas. 
Terrenos de marismas. 
Terrenos de marismas y 
monte bajo. 
Madrid, 1° de septiembre de 1931. 

RENDIMIENTO POR P R O C E D E N C I A 
N = 
C = 
M = 
62,6 o/0 
64,6 » 
62,3 » 
INSPECCIÓN G E N E R A L D E S A N I D A D V E T E R I N A R I A 
Estudio comparativo del peso y rendimiento en los 
toros de lidia — Madrid, 1930. 
CUADRO NÚM. 2 
P E S O D E A R R A S T R E P R O P O R C I O N A L 
4 7 0 k i l o s 
Nombre de la ganadería. 
Albaserrada 
Idem 
Idem 
Terrones 
Idem 
Idem 
Santa Coloma 
Idem 
Idem 
Albayda 
Idem 
A. P. de San Fernando. 
Idem 
Coquilla. 
Idem 
G. Pérez Tabernero.... 
Idem 
Terrones 
Idem 
Rincón 
Idem 
Celso Cruz 
Clairac 
Villamarta 
Idem 
Coquilla 
Idem 
Angoso , 
Idem , 
Sotomayor 
Idem 
B. Albaserrada 
Idem 
Da María Montalvo 
Idem 
TOTALES . = 14 
Proce-
dercia. 
N. 
C. 
» 
N. 
» 
N. 
» 
N. 
» 
N. 
» 
M. 
» 
C. 
N. 
M. 
» 
N. 
» 
N. 
» 
M. 
» 
C. 
» 
N. 
Edad. 
5 
5 
5 
5 
4-5 
4 
4-5 
4-5 
4-5 
6 
5 
5 
5 
5 
o 
5 
6 
» 
5 
5 
5 
4-5 
4-5 
5 
4 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
4-5 
4-5 
Fecha de la lidia. 
27 abril 
Idem 
Idem 
2 mayo 
Idem 
Idem 
4 mayo 
Idem 
Idem 
11 mayo 
Idem 
15 mayo 
Idem 
17 mayo 
Idem 
L8 mayo 
Idem 
21 mayo 
Idem 
25 mayo 
Idem 
Io junio 
Idem 
8 junio 
Idem 
12 junio 
Idem 
15 junio 
Idem 
17 junio 
Idem 
19 junio 
Idem 
22 junio 
Idem 
N ú m e r o 
del toro. 
59 
88 
54 
26 
15 
28 
86 
90 
91 
94 
88 
92 
62 
55 
16 
35 
14 
35 
54 
84 
70 
38 
209 
75 
22 
63 
78 
22 
32 
20 
15 
46 
66 
2 
19 
35 
Número de 
orden en 
la lidia. 
IO 
3o 
4o 
IO 40 
5o 
3° 
40 
5o 
2o 
40 
40 
6o 
5o 
6o 
IO 
3° 
» 
IO 
2o 
7o 
3o 
5o 
IO 
40 
40 
7o 
2o 
40 
2o 40 
IO 
2o 
2° 
8° 
Peso en el 
arrastre. 
Kilos. 
460 
458 
522 
540 
601 
477 
492 
610 
542 
494 
499 
499 
463 
432 
427 
517 
509 
474 
487 
466 
449 
520 
544 
441 
49ü 
436 
434 
481 
454 
434 
500 
482 
451 
446 
456 
16.986 
Promedio. 
Kilos. 
479 
539 
548 
496 
480 
429 
513 
481 
458 
466 
435 
468 
467 
466 
451 
485 3 
Peso 
en canal. 
Kilos. 
290 
291 
334 
315,5 
377,5 
276 
343 
372 
349 
306,5 
310,5 
298 
299 
262 
254 \ 
328,5 
320 
291 I 
305 \ 
298,5 ' 
279 \ 
329 
340,5 I 
267 
286,5 
277 
278 
296 
284 
267 
309 
311 
297 
282 
287 
10.365 
Promedio. 
Kilos. 
305 
323 
355 
308 
299 
259 
324 
298 
289 
277 
278 
290 
288 
304 
285 
296,7 
Rendimiento. 
Kilos. 
Por 100. 
62,2 
65,4 
65,9 
66 
63 
68 
70 
61 
64 
62.5 
62 
60 
65 
61 
60 
63.5 
63 
62 
63 
64 
62 
63,5 
62,5 
61 
61 
64 
64 
61 
62,5 
61 5 
62 
64,5 
66 
63 
62 
Promedio. 
Kilos. 
64,2-
64 
65 
62,5 
62,5 
60,5 
63,5 
62,5 
63 
61 
64 
61 
61,5 
65 
62,5 
63 








